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KRESLEY COLE es la autora número uno en ventas del New York Times de la electrificante serie paranormal Los inmortales de la oscuridad, la serie juvenil Crónicas Arcanas, la serie erótica Gamemakers y ha sido galardonada en cinco ocasiones por sus romances históricos. Sus libros se han traducido a veintitrés idiomas, han obtenido tres premios RITA, una inserción en el Salón de la Fama y aparecen constantemente en las listas de los más vendidos.


PUEDE SALVAR EL MUNDO… O DESTRUIRLO.

Evie Greene lleva una vida de ensueño hasta que un suceso apocalíptico destruye su pueblo. Para luchar por su vida y encontrar las respuestas que tanto ansía, deberá unirse a un antiguo compañero de clase: Jack Deveaux.

PERO NO PODRÁ HACERLO SOLA.

Jack, con su actitud desafiante y su sonrisa engreída, es todo lo opuesto a ella. Evie es consciente de que no puede confiar del todo en él, pero ¿será capaz de resistirse a su sonrisa?

¿EN QUIÉN PODRÁ CONFIAR?

Una antigua profecía ha empezado a cumplirse y Evie no es la única que está desarrollando habilidades especiales. Un grupo de jóvenes medirá sus fuerzas en la batalla definitiva entre el bien y el mal. Sin embargo, no está muy claro quién pertenece a cada bando…
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Tarot: m. Baraja especializada de naipes decorados. Hoy en día, se utiliza principalmente para la cartomancia y se suele asociar con el ocultismo. Los veintidós triunfos de la baraja, los arcanos mayores, son claramente simbólicos y representan escenas y personajes de la antigüedad.


PRÓLOGO


DÍA 246 d. D.

REQUIEM, TENNESSEE

FALDA DE LAS MONTAÑAS HUMEANTES

Es tan hermosa, tan frágil». Esos ojos atormentados. Esos labios sonrosados… que gritarán de forma tan maravillosa.

Observo por la mirilla de la puerta, deseando con todas mis fuerzas que la chica se acerque. «¡Una mujer, tan cerca! Ven hacia mí».

En medio de la penumbra llena de ceniza, la veo ir de acá para allá por la acera frente a mi calcinada casa de estilo victoriano, tratando de decidir si aproximarse o no.

Frías ráfagas de viento le agitan la densa melena rubia. Lleva vaqueros desgastados y unas maltrechas botas de senderismo, y tiene las manos hundidas en los bolsillos de una raída sudadera con capucha.

Su ropa no es apropiada para la temperatura del exterior, que acaba de descender hace poco después del calor abrasador que hemos sufrido todo el invierno. El tiempo empeora a medida que se acerca el verano…

La chica levanta la mirada. ¿Ha captado el aroma a comida que sale de mi casa? He puesto a calentar estofado de ternera en lata en una cocina de leña. ¿Se ha fijado en las volutas de humo que surgen de la chimenea?

Parece hambrienta. Después del Destello, siempre tienen hambre.

Toda mi guarida está pensada para atraerla hacia mí. Si la brillante luz de la lámpara de queroseno no supone un faro lo bastante tentador para los viajeros, he clavado en la puerta un cartel hecho con una cartulina (escrito con rotulador y envuelto con film transparente) en el que pone:

«VOCES DEL DESTELLO».

«COMIDA CALIENTE Y REFUGIO SEGURO, SOLO PIDO QUE ME CUENTES TU HISTORIA DEL APOCALIPSIS».

Mi casa está situada en el lugar ideal, en una encrucijada de este pueblo fantasma. La mayor parte de mis invitados me dicen que sus vidas también están en una encrucijada. Evidentemente, a esta chica le ocurre lo mismo.

Horas antes, me estuvo siguiendo desde cierta distancia y me vio arrancar la vegetación seca para dejar al descubierto el chamuscado cartel de bienvenida a la ciudad. «Requiem, Tennessee, población: 1.212».

El Destello redujo esa cifra a un solo dígito. Ahora solo quedamos mis sujetos y yo.

Mientras me ocupaba del cartel, me puse a silbar una melodía alegre para disimular. Así, ella creería que soy una persona decente que intenta volver a la normalidad.

Ahora, la chica se detiene y mira directamente hacia la puerta. Ha tomado una decisión. Lo noto en la postura de sus hombros delgados.

A medida que se acerca a la puerta principal, puedo distinguir sus facciones con más claridad. Debe medir algo más de metro y medio. Su complexión esbelta y su rostro delicado me indican que no debe tener más de dieciséis años. Sin embargo, el indicio de 
curvas femeninas que detecto debajo de la sudadera me sugiere que es mayor.

Sus ojos de color azul lavanda destacan contra las pálidas mejillas, pero reflejan aflicción. Esta chica esquelética sabe lo que es sufrir.

Pero ¿y quién no desde el apocalipsis?

Y está a punto de sufrir más. «Acércate».

Duda antes de pisar el porche. «¡No, ven hacia mí!». Tras inspirar hondo, se dirige a la puerta. La expectación me hace estremecer, como si fuera una araña agazapada en su tela.

Ya siento una conexión con esta chica. He dicho lo mismo otras veces (otros, al igual que yo, han descrito un vínculo con sus sujetos), pero esta vez siento una tensión sin precedentes.

Deseo tanto poseerla que apenas logro contener un gemido.

Si consigo que entre, quedará atrapada. Falta la parte interior del pomo de la puerta, así que la única forma de abrirla es con unos alicates. Las ventanas están hechas de chapas transparentes y son irrompibles. Las demás puertas que dan al exterior están bloqueadas con clavos.

La chica levanta la mano y llama con suavidad a la puerta; luego retrocede un paso, con actitud asustadiza. Espero varios segundos («una eternidad») y, entonces, golpeo el suelo con los pies como si me estuviera acercando.

Cuando abro la puerta con una amplia sonrisa, ella se relaja un poco. No soy lo que se esperaba. No aparento más de veintipocos años.

En realidad, soy más joven. Supongo que debemos tener más o menos la misma edad. Pero el Destello me ha curtido la piel. Mis experimentos también me han pasado factura.

Sin embargo, las chicas de abajo, mis ratitas, me aseguran que soy el chico más guapo que han visto nunca. Y no tengo motivos para pensar lo contrario.

Ah, pero tengo la sensación de que mi mente es muy vieja. «Un sabio en la piel de un muchacho».

—Por favor, entra y resguárdate del frío —le ofrezco, haciendo un gesto amplio con el brazo—. Mírate… ¡debes de estar helada!

Ella echa un vistazo dentro de la casa con cautela, dirigiendo la mirada a toda velocidad de pared a pared. El acogedor interior está iluminado con velas. Una colcha hecha a mano cubre el brazo de un sofá. Hay una mecedora justo enfrente de la chimenea encendida.

Mi guarida parece segura, cálida, propia de una abuelita. Y con razón: una anciana vivía aquí antes de que la matara y convirtiera este sitio en mi hogar.

Los ojos de la chica observan la mecedora y el fuego con anhelo; sin embargo, sus músculos siguen tensos y listos para salir huyendo.

—Me temo que soy el único que queda por aquí —añado, fingiendo tristeza—. Después del Destello…

No termino la frase, dejándole suponer que he perdido a mis seres queridos en el apocalipsis.

«Compadécete de mí. Hasta que veas tu nuevo collar».

¡Por fin, cruza el umbral! Para evitar soltar un rugido de placer, me muerdo el interior de la mejilla hasta que noto el característico sabor de la sangre en la lengua. De algún modo, me las arreglo para decirle con tono tranquilo:

—Me llamo Arthur. Por favor, siéntate junto al fuego.

Su frágil cuerpo tiembla y sus ojos me miran con desaliento.

—Gra-gracias —contesta mientras se dirige a la mecedora—. Soy Evangeline. Evie.

Detrás de ella, me guardo los alicates con disimulo en el bolsillo y cierro la puerta. Sonrío al oír el chasquido de la cerradura.

«Ya es mía». Nunca saldrá de aquí.

Que viva o muera dentro de estas cuatro paredes depende de ella.

—¿Tienes hambre, Evie? Tengo un estofado al fuego. ¿Y te apetece una taza de chocolate caliente?

Casi puedo oír cómo se le hace la boca agua.

—Sí, p-por favor, si no es mucha molestia. —Se sienta y acerca las manos a las llamas—. Me muero de hambre.

—Enseguida vuelvo.

En la cocina, sirvo el estofado en un cuenco y coloco la comida con esmero en una bandeja. Es la primera vez que comemos juntos y todo debe estar perfecto. Soy muy meticuloso con este tipo de cosas. Mi ropa está impecable y voy perfectamente peinado. Llevo el estuche con bisturíes organizados guardado en el bolsillo de la chaqueta.

El calabozo, sin embargo, es harina de otro costal.

Al lado del cuenco, deposito una humeante taza de chocolate, elaborado con mis reservas de agua cada vez más escasas. Le añado una cucharadita de polvo blanco que saco del azucarero… pero que no es endulzante. Con cada sorbo que tome, se irá relajando cada vez más hasta que le fallen los músculos, pero no perderá el conocimiento.

«Estará inmóvil, pero consciente». Es importante que experimente nuestra comunión por completo. Mis brebajes caseros nunca fallan.

De hecho, ya es hora de que me tome mi propio elixir. Saco del armario un frasco con tapón y me bebo de un trago el agrio contenido transparente. Mis pensamientos se vuelven aún más nítidos y mi concentración, absoluta.

—Aquí tienes —anuncio al regresar.

El festín le hace abrir los ojos de par en par. Cuando se humedece el carnoso labio inferior, la bandeja traquetea en mis manos temblorosas.

—¿Puedes acercar ese soporte?

Prácticamente se lanza a ayudarme a depositar la bandeja y, en un santiamén, se pone a comer. Me siento en el sofá… pero no demasiado cerca, procurando no invadir su espacio personal.

—Bueno, Evie, supongo que has visto el cartel de la puerta. —Ella asiente con la cabeza, demasiado ocupada masticando para contestar con palabras—. Quiero que sepas que estoy encantado de poder ayudarte. Lo único que te pido a cambio es que me des un poco de información.

«Y que grites cuando te toque, que te estremezcas cada vez que me acerque a ti».

—Estoy recopilando las historias de la gente, con el objetivo de conservarlas para el futuro. Nos vendría bien disponer de un relato de cómo esta catástrofe alteró la vida de las personas.

En esencia, es cierto. Grabo las historias de mis chicas (a modo de historial sobre mis sujetos) y, más tarde, sus gritos.

—¿Te interesaría participar?

Me observa con cautela mientras se termina el estofado.

—¿Qué quieres saber?

—Me gustaría que me contaras qué ocurrió en los días previos al Destello. Y, luego, cómo has sobrellevado las consecuencias. Te grabaría con esto. —Señalo la grabadora de pilas situada en la mesa auxiliar y sonrió con timidez—. Qué anticuado, lo sé.

Ella coge la taza, la levanta y sopla para enfriar el contenido.

«Bebe, pequeña».

Cuando toma un sorbo, dejo escapar un suspiro de alivio. Está brindando por su propia perdición, por el comienzo de nuestra relación.

—Entonces, ¿simplemente me grabarás hablando?

—Así es. —Cuando me levanto para retirar la bandeja, ella se apresura a coger la taza y la sostiene contra el pecho—. Evie, tengo más en la cocina. Traeré un cazo lleno.

Cuando regreso con un cazo y una taza para mí, ella ya se ha terminado la bebida. Ahora lleva la sudadera anudada alrededor de la cintura y, mientras aviva el fuego, la camiseta de manga corta le ciñe los pechos.

Aprieto el asa de mi taza con tanta fuerza que temo romperla. Entonces, frunzo el ceño. No suelo excitarme tanto con mis sujetos. Mezclar negocios y placer es… un lío. Pero el atractivo de esta chica me resulta embriagador.

Horas antes, en la ciudad, la primera vez que la vi, la deseé, me la imaginé en mi cama, recibiéndome con los brazos abiertos.

¿Podría ser mi media naranja?

Dejo de observarla cuando se acomoda en su asiento.

—¿Por qué te interesa mi vida?

Arrastra las palabras al hablar con un dejo sureño.

Tras carraspear, contesto:

—Todo el que ha conseguido llegar hasta aquí tiene una historia de supervivencia que contar. Tú incluida. —Ocupo mi sitio en el sofá—. Quiero saber cosas de tu vida. De antes y después del Destello.

—¿Por qué de antes?

«Para obtener el historial de referencia de mi nuevo sujeto de pruebas». En cambio, digo:

—El apocalipsis puso patas arriba la vida de todos, cambió a la gente. Para sobrevivir, han tenido que hacer muchas cosas que nunca se creyeron capaces de hacer. Quiero todos los detalles posibles… No es necesario que digas tu apellido, si eso te hace sentir más cómoda.

Ella murmura por encima del borde de la taza:

—Mi vida ya estaba patas arriba mucho antes del Destello.

—¿Qué quieres decir?

Estiro el brazo y presiono el botón de grabar. A ella no parece importarle.

—En las semanas previas a que ocurriera, yo acababa de regresar a casa después de pasar el verano fuera. Y las cosas estaban tensas.

—¿Dónde vivías? —le pregunto, casi suspirando, mientras la observo.

Los párpados parecen pesarle un poco más y su cabello rubio brilla a la luz del fuego. Cuando se coloca la sedosa melena encima del hombro, capto un leve atisbo del aroma que brota de ella: sublime, a flores.

Incluso ocho meses después del Destello, y aunque todos los lagos y ríos se han evaporado, esta chica se las arregla para oler como si acabara de darse un baño. Asombroso. Todo lo contrario que las apestosas ratitas del calabozo.

—Vivía en Luisiana, en una preciosa finca azucarera llamada Haven. —Se recuesta en la mecedora y clava la vista en el techo con aire distraído, recordando—. Estábamos completamente rodeados por un mar de caña verde que se extendía hacia el infinito.

De repente, siento la imperiosa necesidad de saberlo todo sobre ella. ¿Por qué está sola? ¿Cómo ha podido llegar tan al norte sin un hombre que la proteja? Aunque hubiera evitado que la atraparan los mutantes, seguramente lo habrían hecho los esclavistas o los milicianos.

Comprendo que debe haber perdido a su protector hace poco… ya que ese es el único motivo por el que estaría sola una chica tan atractiva.

«Mejor para mí».

—¿Por qué estaban las cosas tensas en tu casa?

¿De qué se trataría: tenía conflictos con sus padres, la habían castigado por llegar a casa después de la hora acordada o había pasado por una ruptura complicada con el machito de turno del instituto local?

—Puedes contármelo —añado, asintiendo con la cabeza con gesto serio.

Ella inspira hondo y se muerde el labio. En ese momento, sé que ha tomado la decisión de contármelo todo.

—Verás, Arthur… me acababan de dar de alta en el psiquiátrico.

Me mira de reojo, evaluando mi reacción al mismo tiempo que parece temerla.

Procuro que no se me note el asombro.

—¿El psiquiátrico?

—Enfermé al final de mi segundo año de instituto, así que mi madre me envió a una clínica en Atlanta.

«¡Esta chica es un regalo del cielo!». Yo también estuve enfermo. Hasta que empecé a probar mis brebajes conmigo mismo y, con el tiempo, descubrí una cura.

Es probable que su idea sobre lo que es estar enfermo se diferencie de la mía en los instintos asesinos, pero puedo enseñarle a ceder y aceptar nuestra oscuridad.

—No me puedo creer que te esté contando esto. —Frunce el ceño y luego susurra—: No pude contarle mis secretos a él.

¿Él? ¿Su anterior protector? ¡Necesito conocer esos secretos!

—¿Por qué me siento tan a gusto contigo? —me pregunta con una leve sonrisa.

«Porque una droga está surtiendo efecto en este preciso momento, haciendo que te relajes».

—Sigue, por favor.

—Solo llevaba dos semanas en casa cuando empezaron a ocurrir cosas raras otra vez. Tenía lagunas y sufría pesadillas y alucinaciones tan realistas que no podía distinguir si estaba despierta o dormida.

Esta chica atormentada es tan frágil mental como físicamente. «Es mía. Un regalo del cielo». Estoy convencido de que puedo avivar un simple atisbo de locura hasta conseguir que se apodere de ella por completo. La agresividad reprimida me hace empezar a sudar.

Ella no se da cuenta, porque está observando el techo de nuevo, rememorando.

—El curso escolar empezó una semana antes del Destello, siete días antes de que yo cumpliera dieciséis años.

—¿Tu cumpleaños fue el día uno después del Destello? —pregunto, con voz aguda por la emoción. Ella asiente con la cabeza—. ¿Y qué pasó entonces?

Coloca un pie sobre la mecedora y usa el otro para mecerse con suavidad.

—Recuerdo haberme vestido para ir a clase el lunes por la mañana. A mi madre le preocupaba que no estuviera lista para volver. —Suspira—. Y tenía razón.

—¿Por qué?

Me mira a los ojos.

—Te contaré toda mi historia, Arthur. Y voy a intentar recordar lo máximo posible. Sin embargo…

—¿Sí?

Le brillan los ojos y su expresión refleja vergüenza. Parece tan maravillosamente desdichada.

—Lo que creo que pasó podría no ser lo que ocurrió en realidad.
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DÍA 6 a. D.

STERLING, LUISIANA

Cómo te encuentras? —me preguntó mamá, evaluándome con la mirada—. ¿Estás segura de que te sientes preparada para hacer esto?

Tras terminar de peinarme, me obligué a sonreír y mentí descaradamente.

—Por supuesto. —Ya habíamos hablado del tema, así que añadí con paciencia—: Los médicos me dijeron que retomar una rutina normal podría venirle bien a alguien como yo.

Bueno, al menos, tres de mis cinco loqueros opinaban eso. Los otros dos insistían en que todavía era inestable. Como un arma cargada. Un desastre en potencia.

—Solo necesito volver al instituto y estar con mis amigos.

Cada vez que le citaba las palabras de mis loqueros, mamá se relajaba un poco, como si eso demostrase que les había estado prestando atención.

Me resultaba fácil recordar muchas de las cosas que me habían dicho los médicos… porque me habían hecho olvidar gran parte de mi vida antes de llegar a la clínica.

Mamá empezó a dar vueltas por mi habitación, con las manos entrelazadas a la espalda, mientras les echaba un vistazo a mis 
pertenencias: como una versión rubia y guapa de Sherlock Holmes husmeando en busca de cualquier secreto que no supiera aún.

No encontraría nada, pues ya había escondido el contrabando en la mochila.

—¿Tuviste una pesadilla anoche?

¿Me había oído despertarme de golpe gritando?

—No.

—Cuando te pusiste al día con tus amigos, ¿le contaste a alguien dónde estuviste en realidad?

Mamá y yo le habíamos dicho a todo el mundo que había ido a una escuela especial «de postín». Después de todo, nunca era demasiado pronto para preparar a una hija para las competitivas sororidades del sur.

En realidad, había estado encerrada en el Centro de Aprendizaje Infantil, una clínica para críos con problemas de conducta. También conocido como Correccional para Antisociales Infantiles.

—No le he dicho a nadie lo del CAI —contesté, horrorizada ante la idea de que mis amigos, o mi novio, se enterasen.

Sobre todo, él. Brandon Radcliffe. Con sus ojos color avellana, sonrisa de estrella de cine y ondulado cabello castaño claro.

—Bien. Solo nos incumbe a nosotras —sentenció mamá.

Entonces, se detuvo ante el enorme mural que había en la pared de mi habitación, ladeando la cabeza con cara de preocupación. En lugar de un bonito dibujo hecho con acuarelas o un diseño retrofunk, pinté un inquietante paisaje de enredaderas entrelazadas, robles imponentes y cielos en penumbra abatiéndose sobre colinas cubiertas de caña de azúcar. Sabía que mi madre se había planteado cubrir el mural con pintura, pero temió que eso fuera demasiado para mí y me amotinara.

—¿Te has tomado la medicación esta mañana?

—Sí, mamá. Como siempre.

Aunque esas dichosas pastillitas no habían hecho gran cosa con las pesadillas, habían mantenido a raya los delirios que me atormentaban la primavera pasada.

Esas aterradoras alucinaciones eran tan realistas, que me impedían ver temporalmente el mundo que me rodeaba. Había conseguido terminar el curso a duras penas, disimulando las visiones y aprendiendo a comportarme como si no pasara nada.

En una de esas alucinaciones, había visto llamaradas surcando un cielo nocturno. Bajo las oleadas de fuego, una multitud de ratas y serpientes que huían se congregaron en el césped que se extendía delante de Haven, hasta que fue como si el suelo se ondulara.

En otra, el sol brillaba tanto (por la noche) que le chamuscó los ojos a la gente hasta que les brotó pus, les provocó mutaciones en el cuerpo e hizo que se les pudriera el cerebro. Esas personas acabaron convertidas en seres sedientos de sangre, parecidos a zombis, cuya piel recordaba a bolsas de papel arrugadas y rezumaba una baba rancia. Los llamé engendros…

Mi objetivo a corto plazo era sencillo: que no volvieran a desterrarme al CAI. Mi objetivo a largo plazo suponía un reto algo mayor: sobrevivir al resto del instituto para poder huir a la universidad.

—¿Y Brandon y tú seguís juntos? —me preguntó mamá con cierta incredulidad, como si no consiguiera entender por qué él querría seguir saliendo conmigo después de mi ausencia de tres meses.

—Llegará pronto —respondí con tono apremiante. Mi madre había conseguido ponerme nerviosa.

No, no. Durante todo el verano, Brandon había cumplido su palabra y me había estado enviando mensajes, aunque solo me habían permitido responder dos veces al mes. Y, desde que regresé la semana pasada, había sido un encanto: mi alegre y sonriente novio me había traído flores y me había llevado al cine.

—Me cae bien. Es muy buen chico. —Mamá concluyó, por fin, el interrogatorio de esta mañana—. Me alegro de que hayas vuelto, cielo. Había mucho silencio en Haven sin ti.

«¿Silencio?». Tuve muchísimas ganas de soltarle: «¿En serio, Karen? ¿Sabes qué es peor que el silencio? Los tubos fluorescentes que crepitaban veinticuatro horas al día en el centro. ¿O tal vez el sonido de mi compañera de cuarto con tendencia a autolesionarse llorando mientras se clavaba un tenedor en el muslo? ¿Y qué me dices de las risas que no venían a cuento de nada?».

Aunque, claro, en ese último caso era yo la que se reía.

Al final, no dije nada sobre el centro. «Solo dos años más y podré largarme».

—Mamá, hoy es un día muy importante para mí. —Me colgué la mochila del hombro—. Y quiero estar fuera cuando llegue Brandon.

Ya lo había obligado a que me esperara todo el verano.

—Ah, por supuesto.

Nuestros pasos resonaron al unísono mientras bajábamos por la espléndida escalera, con mi madre siguiéndome de cerca. Al llegar a la puerta, me colocó el pelo detrás de las orejas y me dio un beso en la frente, como si fuera una niña.

—Tu champú huele bien. Puede que te lo pida prestado —me dijo.

—Claro.

Me obligué a sonreír de nuevo y, después, salí por la puerta. El aire neblinoso estaba completamente en calma… como si el mundo hubiera exhalado y luego se hubiera olvidado de volver a inhalar.

Bajé los escalones de la entrada y, a continuación, me giré para contemplar la imponente casa que había echado tanto de menos.

Haven House era una magnífica mansión de veintidós habitaciones, con doce majestuosas columnas en la fachada. Los colores que la decoraban (revestimientos de madera de un tono crema muy pálido y contraventanas antihuracanes de un intenso verde bosque) no habían cambiado desde que la construyeron para mi tataratataratatarabuela.

Doce enormes robles rodeaban la estructura. Sus extensas ramas se habían entrelazado en algunas partes, como si fueran hidras de cien toneladas atrapando a su presa.

La gente de la zona opinaba que Haven House parecía estar embrujada. Al ver la mansión envuelta en niebla, tuve que admitir que era comprensible.

Mientras esperaba, deambulé por el césped hasta llegar a una hilera de cañas de azúcar y me incliné para oler un tallo morado. Tenía un aroma intenso y dulce a la vez. Una de las livianas hojas verdes estaba enroscada de tal modo que parecía estrecharme la mano. Eso me hizo sonreír.

—Recibiréis lluvia pronto —murmuré, con la esperanza de que la sequía que afectaba a Sterling terminara por fin.

Se me ensanchó la sonrisa al ver un elegante Porsche descapotable recorrer a toda velocidad el camino de acceso cubierto de conchas trituradas. Apenas era una mancha borrosa roja.

Brandon, el mejor partido del condado. Alumno de último curso, quarterback y rico: el triplete que definía al novio perfecto.

Cuando el coche se detuvo, abrí la puerta del lado del acompañante sonriendo de oreja a oreja.

—Hola, grandullón.

Pero él dijo, con el ceño fruncido:

—Pareces… cansada.

—Me acosté tarde —contesté, echando un vistazo por encima del hombro mientras lanzaba la mochila en el minúsculo asiento trasero.

Cuando la cortina de la cocina se movió, me contuve para no poner los ojos en blanco. «Dos años más y podré largarme…».

—¿Te sientes bien? —Su mirada rebosaba preocupación—. Podemos comprar un café por el camino.

—Claro, ¿por qué no? —dije, cerrando la puerta detrás de mí.

Brandon no había elogiado mi peinado ni mi ropa: vestido azul celeste sin mangas de Chloé (con el dobladillo a menos de diez centímetros por encima de la rodilla, como es debido), el pelo ondulado recogido en una coleta con una cinta de seda negra y zapatos negros de tacón a juego de Miu Miu que se anudaban al tobillo.

Las únicas joyas que llevaba eran unos pendientes de diamantes y un reloj de pulsera Patek Philippe.

Me había pasado semanas planificando este vestuario, dos días en Atlanta comprándolo y la última hora convenciéndome de que nunca había estado más guapa.

Brandon encogió sus hombros anchos, dando el asunto por zanjado, y luego salió disparado por el camino de acceso. Los neumáticos del coche levantaron una lluvia de fragmentos de conchas mientras pasábamos zumbando junto a hectáreas y hectáreas de caña de azúcar.

Cuando llegamos a la carretera, un parcheado y desgastado tramo de la antigua carretera de Luisiana, Brandon comentó:

—Esta mañana estás muy callada.

—Tuve sueños raros anoche.

Pesadillas. Nada nuevo.

Mis sueños buenos siempre estaban llenos de plantas. Veía hiedras y rosas creciendo ante mis ojos o cultivos brotando a mi alrededor.

Pero últimamente, en mis pesadillas, una enloquecida mujer pelirroja con brillantes ojos verdes usaba esas mismas plantas para… hacerle daño a la gente, de formas horripilantes. Cuando sus víctimas le suplicaban clemencia, ella se reía a carcajadas, complacida.

La mujer llevaba una capa y una capucha la cubría a medias, por lo que no podía verle bien la cara, pero su piel era pálida y unos tatuajes verdes parecidos a hiedras le recorrían ambas mejillas. Tenía el enmarañado pelo pelirrojo salpicado de hojas.

Yo la llamaba la bruja roja.

—Lo siento —me disculpé, estremeciéndome—. Me dejaron con 
mal cuerpo.

—Ah.

Su actitud me indicó que no tenía ni la más remota idea de qué contestar. En cierta ocasión, le pregunté si él tenía pesadillas y se quedó mirándome, desconcertado, sin poder recordar ninguna.

Brandon era así: el chico más alegre y despreocupado que había conocido en toda mi vida. Aunque tenía la complexión de un oso (o de un jugador de fútbol americano profesional), su temperamento se parecía más al de un cachorrito cariñoso que al de un animal salvaje.

En el fondo, yo había puesto muchas esperanzas en él, deseando que alguien tan normal me apartara del abismo hacia el que me empujaban las visiones. Por ese motivo me agobiaba que encontrara a otra chica y cortara conmigo mientras estaba encerrada en el CAI.

Ahora parecía que algo, al menos, iba a salir bien. Brandon me había sido fiel. A cada kilómetro que nos alejábamos de Haven, el sol brillaba cada vez más y la niebla se iba disipando.

—Bueno, yo sé cómo poner a mi chica de buen humor —dijo con una sonrisa pícara.

Me cautivó sin remedio.

—Ah, ¿sí, grandullón? ¿Y eso?

Brandon se salió de la carretera y detuvo el coche bajo la sombra de una pacana mientras los neumáticos aplastaban los frutos que habían caído al suelo. Tras esperar a que el polvo se despejara, apretó un botón y bajó la capota.

—¿Aceleramos un poco, Eves?

Pocas cosas me entusiasmaban más que ir a toda velocidad por la carretera con la capota bajada. Durante un nanosegundo, me planteé cómo reparar el desastre en el que acabaría convertido mi peinado («Hazte una trenza suelta por encima del hombro») y luego contesté:

—Pisa a fondo.

El potente motor rugió cuando Brandon pisó el acelerador. Eché la cabeza hacia atrás, alzando las manos, y grité:

—¡Más rápido!

Antes de cada cambio de marcha, Brandon llevaba las revoluciones al límite, hasta que el coche desató todo su potencial. Mientras las casas pasaban como una exhalación a nuestro lado, yo me reía, encantada.

Los meses previos eran un vago recuerdo comparados con esto: el sol, el viento y Brandon lanzándome sonrisas de emoción. Él tenía razón: esto era justo lo que necesitaba.

Típico de mi osito de peluche futbolista hacerme sentir de nuevo despreocupada y cuerda.

¿Y eso no se merecía un beso?

Me desabroché el cinturón y me las arreglé para ponerme de rodillas, subiéndome un poco el vestido para inclinarme hacia él. Apreté los labios contra la suave piel recién afeitada de su mejilla.

—Justo lo que me recetó el médico, Brand.

—¡Y que lo digas!

Le besé la ancha mandíbula y, luego (como me había indicado Melissa, que era mi mejor amiga y tenía más experiencia con estas cosas), le mordisqueé el lóbulo de la oreja, dejándole sentir mi aliento.

—Ay, Evie —dijo con una voz ronca—. Me vuelves loco, ¿lo sabías?

Me hacía una idea. Era consciente de que estaba jugando con fuego al provocarlo así. Él ya me había recordado una promesa que le hice justo antes de irme a la «escuela de postín»: si seguíamos saliendo cuando cumpliera los dieciséis (aunque estaba en tercero, todavía no los había cumplido), le entregaría mi virginidad. Y mi cumpleaños era el próximo lunes…

—¿Qué rayos quiere ese tío? —exclamó Brandon de repente.

Al apartar la cabeza de él, lo vi mirar algo situado detrás de mí. Cuando eché un vistazo, me quedé sin aliento.

Un motorista se había situado a nuestro lado, avanzando a la misma velocidad que el coche, mientras me daba un buen repaso. El casco tenía la visera tintada, así que no pude verle la cara, pero me di cuenta de que me estaba mirando el culo.

¿Mi primer instinto? Sentar dicho culo en el asiento y desear con todas mis fuerzas fundirme con la tapicería. ¿El segundo? Quedarme donde estaba y fulminar con la mirada a aquel pervertido. Esta mañana solo quería pensar en mí, reírme e ir rápido en el lujoso coche deportivo de mi novio.

Después de pasarme el verano en un infierno con luces fluorescentes, me merecía esta mañana.

Cuando me giré para lanzarle una mirada asesina por encima del hombro a ese tipo, me di cuenta de que había inclinado el casco, centrando su atención sin ninguna duda en mi culo. A continuación, fue subiendo la cabeza despacio, como si recorriera cada centímetro de mi cuerpo con la mirada.

Tuve la sensación de que transcurrían horas hasta que llegó a mis ojos. Me aparté el pelo de la cara y nos quedamos mirándonos tanto rato que me pregunté si acabaría saliéndose de la carretera.

Entonces, me dedicó un brusco saludo con la cabeza y nos adelantó, esquivando un bache con habilidad. Pasaron otras dos motos, con dos ocupantes en cada una. Los motoristas tocaron el claxon y vitorearon, mientras a Brandon se le ponía la cara tan roja como su coche.

Me consoló saber que era probable que no tuviera que volver a verlos nunca.
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Para conservar intacta la pintura de la carrocería, Brand eligió un sitio al fondo del aparcamiento del instituto de Sterling. Incluso entre los numerosos Mercedes y BMW, su coche llamaba la atención.

Salí y cogí mi mochila, soltando un gemido por lo mucho que pesaba, con la esperanza de que él captara la indirecta. Pero no lo hizo. Así que, en aquella mañana ya de por sí sofocante, tendría que cargar con mis propias cosas.

Me dije que me gustaba que no me ayudara a llevar mis libros. Brand era un chico moderno y me trataba como a su igual. Me lo repetí muchas veces durante el largo trayecto hasta la entrada principal.

Probablemente fuera mejor así. Llevaba mi cuaderno de dibujo secreto en la mochila y había aprendido por las malas a no perderlo nunca de vista.

Cuando llegamos al patio interior recién regado, alguien sacó un balón de fútbol y Brand se lo quedó mirando fijamente como si fuera un perro de caza. De algún modo, logró apartar la mirada del balón y se giró hacia mí con expresión inquisitiva.

Suspiré mientras me alisaba el pelo, que me había trenzado a toda prisa en cuanto cruzamos los límites urbanos de Sterling.

—Vete. Nos vemos dentro.

—Eres la mejor, Eves. —Me dedicó una amplia sonrisa, con hoyuelos, mientras le brillaban los ojos color avellana—. ¡Supongo que incluso tú puedes llegar sola desde aquí!

Lo cierto era que se me daba fatal orientarme. Para tratarse de alguien sin una pizca de maldad, Brandon solía lanzar algunas pullas de vez en cuando.

Me recordé que tenía buen corazón y lo hacía sin ninguna maldad. Había empezado a darme cuenta de que era un buen chico, aunque todavía no fuera un tío maravilloso.

Tal vez yo podría ayudarlo a conseguirlo.

Me plantó un beso tierno en los labios y luego se alejó al trote, alzando una mano para atrapar el balón.

Mientras me dirigía a la puerta principal, pasé junto a un rosal con flores dobles de un tono rojo intenso: mi color favorito. Un soplo de brisa hizo que pareciera que las flores se balanceaban para girarse hacia mí.

Desde que tenía uso de razón, siempre me habían encantado todas las plantas. Dibujaba rosas, robles, enredaderas y zarzas de forma compulsiva; me fascinaban sus formas, sus flores y sus defensas.

Se me entornaban los ojos al percibir el aroma de los pastos recién arados.

Y ese era parte de mi problema. No era una chica normal.

A las adolescentes deberían obsesionarles la ropa y los chicos, no el olor de la tierra ni la admirable astucia de las zarzas.

«Acércate y tócame… pero lo pagarás caro».

Un BMW azul metalizado se detuvo con un chirrido en una plaza de aparcamiento situada a menos de un metro de mí y la conductora tocó el claxon.

Melissa Warren, mi mejor amiga y a quien consideraba prácticamente una hermana.

Mel era un espíritu libre e hiperactivo que no sabía lo que era el pudor y nunca había sentido vergüenza. Y siempre actuaba sin pensar. En realidad, me sorprendía que hubiera logrado sobrevivir este verano en el extranjero sin mí.

Éramos uña y carne desde hacía una década… pero, sin lugar a dudas, yo era el cerebro del equipo.

La había echado muchísimo de menos.

Teniendo en cuenta que medía un metro ochenta, Mel se bajó del coche con una velocidad sorprendente, levantó los brazos rectos por encima de la cabeza y chasqueó los dedos.

—Así se aparca un coche, cabrones.

Últimamente, estaba pasando por una fase en la que llamaba a todo el mundo «cabrón».

Su madre era la orientadora vocacional de nuestro instituto, porque el padre de Mel había pagado la nueva biblioteca… y porque ella necesitaba un hobby. La mayoría de los padres suponían que, si Melissa Warren era el resultado de las habilidades de la señora Warren para la crianza, no deberían poner muchas esperanzas en sus habilidades como orientadora.

Hoy Mel llevaba una falda azul marino perfectamente planchada y una ajustada camiseta roja que probablemente habían costado quinientos dólares y nunca volvería a ponerse. El brillante pintalabios de Dior de color rojo clásico le hacía juego con la ropa y se había recogido el pelo castaño rojizo con un lazo azul marino. Una elegante mezcla entre pija y hípster.

Abrió el maletero enseguida, sacó su mochila de marca y luego cerró el coche con las llaves dentro. Se encogió de hombros mientras se acercaba a mí.

—Oye, mira por encima de mi hombro. ¿Ese que está en el patio con Brand es Spencer?

Se refería a Spencer Stephens III, el mejor amigo de Brand.

Cuando asentí con la cabeza, dijo:

—Me está mirando, ¿verdad? ¿Suspirando por mí?

No la estaba mirando en absoluto.

—Este año voy a llevar nuestro tonteo a otro nivel —me informó—. Solo tengo que darle un empujoncito en la dirección correcta.

Por desgracia, Mel no sabía dar empujoncitos. Daba puñetazos jugando, retorcía pezones con impunidad y no le importaba usar una llave de cabeza de vez en cuando. Y eso si le caías bien.

Con tono de enfado, añadió:

—Ayudaría que tu novio nos arreglara una cita de una vez para siempre.

Brandon se echó a reír la última vez que se lo pedí y contestó:

—En cuanto la domestiques.

«Nota mental: volver a pedírselo hoy».

Otras dos amigas nos divisaron entonces. Grace Anne llevaba un vestido amarillo de satén que resaltaba su impecable tez de color café con leche. El brillo de las joyas de Catherine Ashley se veía a un kilómetro de distancia.

Las cuatro éramos animadoras populares en el instituto. Y me sentía orgullosa de ello.

Las dos sonrieron y nos saludaron con la mano con entusiasmo, como si no nos hubiéramos visto todos los días de la semana pasada para contarnos todos los detalles de nuestras vacaciones. Mel había trabajado de modelo en París, Grace había estado en Hawái y Catherine había recorrido Nueva Zelanda.

Después de que yo afirmara repetidas veces que mi verano había sido un muermo, dejaron de preguntar al respecto. No tenía fotos que enseñar, no disponía de ninguna imagen en mi móvil de esos tres meses, ni un solo archivo que pudiera subir a internet.

Era como si mi vida se hubiera detenido durante ese tiempo.

Pero cumplí con mi deber de amiga y solté exclamaciones de alegría y asombro al ver las fotografías de las demás… incluyendo imágenes borrosas y recortadas de la torre Eiffel.

Las fotos de Brand (sonriendo en la playa, en las elegantes reuniones de sus padres o en un yate navegando por la costa del golfo de México) me habían hecho sentir como si me clavaran un cuchillo en el corazón, porque yo debería haber aparecido en todas.

Así había sido la primavera pasada. Brand tenía una carpeta entera en el móvil llena de fotos y vídeos de nosotros dos haciendo el tonto juntos.

—Bonito vestido, Evie —me felicitó Catherine Ashley.

Grace Anne me evaluó con la mirada antes de añadir:

—Y todo lo demás también: trenza bohemia, vestido sencillo y tacones sexis. Bien hecho.

Solté un suspiro y comenté con tono de broma:

—Ojalá mis amigas también supieran vestir bien.

Mientras nos dirigíamos hacia la puerta principal, los alumnos se detuvieron y se giraron hacia nosotras. Las chicas comprobaron cómo íbamos vestidas y los chicos, cuántas curvas habíamos desarrollado a lo largo del verano.

Un dato curioso sobre nuestro instituto: no había diferentes grupitos como en las series de la tele, solo niveles de popularidad.

Fui saludando con la mano a varias personas una y otra vez, provocando las risas de mis compañeras animadoras. Era amiga prácticamente de todo el mundo.

Nadie se sentaba solo durante el almuerzo si yo estaba presente. Ninguna chica se paseaba por el pasillo enseñando más de la cuenta por accidente si yo podía evitarlo. Incluso me había encargado de ponerle fin a la venta de pases de ascensor a los alumnos de primero en nuestro campus de una sola planta.

Cuando llegamos a la entrada del edificio de estuco blanco, comprendí que asistir al instituto era justo lo que me hacía falta. Rutina, amigos y normalidad. Aquí podría olvidar toda la locura, todas las pesadillas. Este era mi mundo, mi pequeño reino…

El repentino estruendo de unas motos hizo que todos los allí presentes se quedaran callados, como si alguien hubiera deslizado las uñas por una pizarra.

Era imposible que se tratara de los mismos cretinos de antes. Los integrantes de aquel grupo parecían demasiado mayores para ir al instituto. Y, además, ¿es que los habíamos adelantado?

Aunque, claro, tampoco es que hubiera muchos motoristas en la refinada ciudad de Sterling. Al echar un vistazo a mi espalda, vi a los mismos cinco chicos de antes.

Ahora sí que deseé fundirme con la tapicería del coche.

Todos iban vestidos con ropa oscura, así que destacaban como moretones en medio de la omnipresente ropa de alta costura de color caqui y tonos brillantes de nuestro alumnado.

El chico más corpulento (el que me había lanzado una mirada lasciva) pasó por encima del bordillo, entró en el patio y aparcó justo a un lado. Los demás hicieron lo mismo. Me fijé en que todas las motos tenían piezas desiguales. Probablemente fueran robadas.

—¿Quiénes son? —pregunté—. ¿Han venido a causar problemas?

—¿No te has enterado? Son una panda de delincuentes del instituto de la cuenca —me explicó Grace.

¿La cuenca Atchafalaya? Eso estaba en un condado completamente distinto, al otro lado del dique. Ser de allí implicaba ser cajún.

—Pero ¿qué hacen aquí?

—¡Van a asistir a clase aquí! —exclamó Catherine—. Gracias al nuevo puente que construyeron sobre el dique, a los chicos del límite exterior de la cuenca ahora les queda más cerca venir aquí que ir a su antiguo instituto.

Antes de contar con el puente, esos cajunes habrían tenido que rodear todo el pantano para llegar hasta aquí: ochenta kilómetros, como mínimo.

Hasta hacía una década, más o menos, la gente del bayou había estado aislada. Seguían hablando francés cajún y comían ancas de rana.

Aunque yo nunca había estado en la cuenca, todos los empleados agrícolas de Haven procedían de allí y la loca de mi abuela todavía tenía amigos en esa zona. Me habían contado muchas cosas de ese lugar, del que se rumoreaba que estaba lleno de mujeres apasionadas, hombres luchadores y una pobreza increíble.

—Mi madre tuvo que asistir anoche a una reunión de profesores de emergencia para decidir la mejor manera de conseguir que se adapten o algo así —explicó Mel.

Casi sentí lástima por este grupo de chicos. ¿Pasar de su pobre (y firmemente católico) condado cajún a nuestra rica ciudad de protestantes de Luisiana…?

Choque cultural, primer asalto.

Esto estaba ocurriendo de verdad. No solo tendría que volver a ver al tío que me había comido descaradamente con la mirada, sino que asistiríamos al mismo instituto.

Entorné los ojos, deseando que se quitara el casco. Me llevaba ventaja y eso no me gustaba.

El chico se puso de pie, irguiéndose cuan alto era. Debía de medir más de metro ochenta, era más alto incluso que Brand. Llevaba botas raspadas, vaqueros gastados y una camiseta negra que le ceñía el amplio pecho.

A su lado había una pareja sobre otra moto: un chico con pantalones de camuflaje y una chica con minifalda de cuero sintético. El chico alto la ayudó a bajarse de la moto, levantándola en el aire con facilidad…

—Vaya —comentó Catherine—, está bien saber que sus bragas son de color rosa chillón. De hecho, me asombra que lleve siquiera. Cuánta clase.

Mel asintió con la cabeza, con aire pensativo.

—Por fin entiendo quién compra esos kits para decorar el pubis.

Grace Anne, que lucía con orgullo un anillo de castidad, hizo una mueca de desagrado.

—Seguro que la envían a casa por llevar una falda tan corta.

Por no mencionar la camiseta que no le cubría el vientre y en la que ponía: «¡ME COGÍ UN BUEN BOURBON EN PEDO STREET!».

Cuando su amigo la dejó en el suelo, la chica se quitó el casco, dejando a la vista una larga melena castaña y un rostro excesivamente maquillado, incluyendo pintalabios de color fucsia fosforito.

El chico flacucho que la había traído en su moto también se quitó el casco. Tenía el pelo rubio oscuro y una cara alargada que, aunque no carecía de atractivo, me recordó a la de un zorro.

Entonces, el chico aceleró la moto, sobresaltando a dos alumnos que pasaban por allí, y sus amigos se rieron.

Más bien, se parecía a una comadreja. «Ni hablar de sentir lástima por ellos».

Por fin, el grandote se llevó las manos al casco. Aguardé. Se lo quitó de un tirón, se sacudió el pelo y levantó la cabeza. Me quedé boquiabierta.

—Eso no me lo esperaba —dijo Mel, expresando lo mismo que yo estaba pensando.

Una maraña de pelo negro azabache le cayó sobre la frente, con unos mechones despeinados sobresaliéndole por encima de las orejas. Tenía la cara muy morena, mandíbula prominente y mentón marcado.

Aparentaba más de dieciocho años. En general, sus facciones eran agradables, incluso bien parecidas. Aunque nunca podría competir con el aspecto de modelo de ropa juvenil de Brandon, aquel chico contaba con cierto atractivo rudo.

—Es guapísimo —afirmó Catherine, a la que se le iluminaron los ojos de interés.

Solíamos decir de ella que era transparente porque no sabía ocultar sus reacciones y las dejaba a la vista de todos.

Al pasar junto a nosotras, en la puerta, los demás hacían conjeturas sobre los recién llegados:

—Mi criada es de la cuenca. Me contó que los cinco tienen antecedentes.

—He oído que el alto apuñaló a dos tipos en el barrio francés. ¡Acababa de pasar un año en un correccional para delincuentes violentos!

—El rubio está repitiendo segundo por tercera vez…

Comadreja y el alto se encaminaron hacia la entrada mientras los otros dos y la chica se quedaban fumando allí mismo, al aire libre.

El alto se sacó una petaca del bolsillo trasero. ¿En el recinto escolar? Me fijé en que, por algún motivo, llevaba los dedos envueltos con esparadrapo blanco.

Mientras que Comadreja miraba con desdén a todas las personas con las que se cruzaba, su amigo se limitó a entornar los ojos con un inquietante aire de resentimiento, como si le indignaran los alumnos de este instituto.

A medida que se acercaban, pude distinguir parte de lo que estaban diciendo. Hablaban en francés cajún.

Mi abuela me había enseñado ese dialecto (antes de que la internaran) y llevaba años oyendo a los trabajadores agrícolas usarlo. Mientras ellos atravesaban el cañamelar de Haven con sus botas de trabajo, yo los seguía con mis botas en miniatura, escuchando con avidez sus rocambolescas historias sobre la vida en las profundidades del bayou.

Así que lo entendía bien. Aunque no se trataba de algo de lo que quisiera alardear, ya que apenas entendía francés propiamente dicho.

Vi que Comadreja fulminaba con la mirada a un grupo de cuatro animadoras. Según se iba acercando a ellas con aire amenazante, las chicas se fueron poniendo claramente nerviosas; entonces, les chilló «¡BU!» y ellas gritaron del susto.

Comadreja soltó una risita burlona ante la reacción de las chicas, pero su compañero simplemente las miró con el ceño fruncido mientras mascullaba:

—Couillonnes.

Lo pronunció «cuyóns». «Idiotas».

Cualquier pizca de interés que todavía me quedara por mostrarme amable con los nuevos alumnos (como era habitual en mí) se desvaneció. Se estaban metiendo con mi tribu vestida de caqui.

Entonces, Comadreja me clavó la mirada, con una sonrisita de suficiencia.

—Oye, jolie, ¿no eres la chica del Porsche? —me dijo con un marcado acento cajún—. Date la vuelta y levántate el vestido para asegurarme.

Las expresiones de asombro de mis amigas me hicieron enderezar la espalda, pues me negaba a dejarme intimidar por ninguno de estos chicos. Habían entrado en nuestros dominios y se comportaban como si fueran los dueños de este sitio.

Contesté con una sonrisa radiante:

—Bienvenidos a nuestro instituto. —Mi tono era alegre y cortante al mismo tiempo: una mezcla de dulzura y sarcasmo tan perfecta que debería patentarla—. Me llamo Evie. Si necesitáis ayuda para orientaros por el campus, comentádselo a cualquiera… menos a mí.

Aunque parecía imposible, la mirada de Comadreja se volvió aún más lasciva.

—Vaya, eres todo un encanto, Evie. Me llamo Lionel. —Lo pronunció «lainell»—. Y este de aquí es mi podna Jackson Deveaux, también conocido como Jack Daniels.

¿Por la petaca? Fantástico.

Los ojos de Jackson (de un intenso tono gris que resaltaba contra su piel morena) me estaban recorriendo la cara y el cuerpo como si aquel tío no hubiera visto una chica desde hacía años… o no acabara de verme minutos antes.

Lionel añadió:

—Orientarnos no será un obstá-culo, pero podrías ayudarnos con cualquier otro obstá-culo.

Jackson le dio un golpe a Lionel en la espalda con el hombro, obligándolo a seguir avanzando. Mientras se alejaban por el pasillo, el cajún alto soltó entre dientes:

—Coo-yôn, tu vas pas draguer les putes inutiles?

Abrí los ojos como platos al comprender lo que había dicho.

—¿Os habéis fijado en cómo miraba ese chico a Evie? —comentó Catherine.

—No entendí ni una palabra de ese galimatías que hablaban —intervino Mel—. Y eso que acabo de regresar de París. —Se giró hacia mí—. Bueno, ¿y qué ha dicho el alto?

—¿Hablas cajún? —me preguntó Grace.

—Algo. —Mucho. Aunque no me apetecía demasiado que todos en Sterling supieran que hablaba «cuencano», traduje—: Idiota, ¿no estarás intentando ligarte a una de esas zorras inútiles?

—¡Te lo estás inventando! —exclamó Catherine con voz ahogada.

Mientras observaba cómo Jackson recorría el pasillo dando grandes zancadas, descubrí con asombro que la petaca no era lo único que guardaba en el bolsillo trasero de los vaqueros.

Pude distinguir una navaja con claridad. El contorno de la hoja plegada se dibujaba en la tela vaquera desteñida.

Entonces, fruncí el ceño. ¿Se dirigía a mi aula?

—Un momento —dijo Grace—. ¿A qué se refería ese chico con lo de que te levantaste el vestido en un Porsche?
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DÍA 5 a. D.

A la hora del almuerzo, Mel y yo estábamos tumbadas sobre una manta en un lugar soleado del jardín del instituto, con las mangas dobladas y las faldas remangadas.

Nos rodeaban rosas y gardenias en flor. Una fuente de mármol borboteaba. Brand y Spencer estaban jugando un partido improvisado en el patio contiguo con otros chicos, riéndose al sol.

¿Y Jackson Deveaux?

Pues estaba merodeando en los límites del jardín con los otros cajunes, tomando sorbos de su petaca mientras los demás fumaban. Y me miraba fijamente.

«Ignóralo». Estaba decidida a disfrutar del resto del período de descanso relajándome con mi mejor amiga. Nunca daría por sentada esta preciada libertad.

Suspiré. Vale, tal vez no estuviera muy relajada precisamente. Tenía los nervios de punta desde que me había despertado esta mañana, tras otra pesadilla con la bruja roja.

En todas esas pesadillas, tenía la sensación de estar junto a ella, observándola desde una corta distancia, obligada a presenciar sus maldades. Anoche, se encontraba en un precioso campo dorado, rodeada de un grupo de personas encapuchadas, todas las cuales 
estaban arrodilladas. La alta bruja se irguió sobre las cabezas inclinadas de los presentes.

Con una carcajada, lanzó grano ensangrentado ante aquellas personas y les exigió que lo lamieran o de lo contrario: «Os arrancaré la piel a tiras y os estrangularé con enredaderas».

Cuando enseñó las garras (de un siniestro tono púrpura y parecidas a las espinas de una rosa), todos le suplicaron clemencia entre lágrimas. Pero ella se mantuvo impasible.

Al final, la piel desollada de sus víctimas acabó pareciéndose bastante a tiras…

Me giré hacia Mel, anhelando distraerme, pero mi amiga tenía los auriculares puestos y canturreaba una reivindicativa canción de rock femenino. A Mel le encantaba cantar, pero su voz sonaba como si dos gatos en celo se pelearan dentro de un cono de tráfico.

Con el maquillaje y la iluminación adecuados, tenía un rostro despampanante, gracias a sus pómulos altivos y su piel perfecta. En este momento estaba muy mona, con su boca un pelín demasiado ancha, sus ojos algo más grandes de lo normal y sus expresiones cómicas, en lugar de sensuales.

Éramos grandes amigas desde el jardín de infancia, cuando un crío gamberro me dio una patada en la espinilla. Mel había aparecido de pronto en mi auxilio.

—¿Ze eztaba metiendo contigo? —me había preguntado, ceceando debido a que le faltaban los dientes delanteros.

Asentí con la cabeza, presintiendo que se avecinaba un abrazo comprensivo y ansiando recibirlo. Pero Mel se había alejado con aire decidido y le había dado una buena tunda al niño.

Ahora, se incorporó sobre los codos y se quitó los auriculares, frunciendo el ceño.

—Mira, nadie me ha acusado nunca de ser perspicaz ni nada por el estilo, pero incluso yo noto que ese cajún no te quita la vista de encima.

Jackson llevaba así un día y medio.

—Imagínate cómo es tener tres clases con él.

Lengua, Historia y Ciencias Naturales. Por no mencionar que nuestras taquillas prácticamente eran contiguas.

—Y tutorías —añadió Mel, que seguía enfadada porque no estábamos juntas y me habían separado de todos mis amigos.

Pero, oye, me había tocado la suerte de estar con Jackson y Clotile Declouet, la chica cajún.

Me senté y me recogí el pelo formando un moño mientras lanzaba una mirada furtiva a un lado. Una vez más, descubrí a Jackson mirándome. Estaba sentado encima de una mesa de metal, con las raspadas botas de motorista sobre el banco contiguo, rodeado de sus amigos.

Tenía los codos apoyados en las rodillas y miraba fijamente hacia mí, incluso mientras hablaba en francés con los demás. De vez en cuando, Clotile se inclinaba para susurrarle algo.

—¿Crees que es su novia? —pregunté, pero me arrepentí de inmediato cuando Mel se protegió los ojos del sol con la mano para observarlos descaradamente.

—Por lo general, diría que están hechos el uno para el otro.

«La elegante y el simpático».

—Pero, si están juntos, ¿por qué él no deja de mirarte? Como si no tuviera ya suficientes imágenes mentales tuyas con las que fantasear.

—Eso no me hace sentir mejor, Mel.

—¿De qué están hablando?

A Mel le había encantado que yo estuviera descubriendo todo tipo de trapos sucios sobre nuestros encantadores alumnos nuevos.

Aunque nunca me había considerado una gran fisgona, tampoco podía desactivar mis conocimientos de francés y los cajunes siempre hablaban delante de mí, sin disimular siquiera.

—Están debatiendo si empeñar los portátiles escolares.

Mel resopló y luego se puso seria.

—¿Cuánto crees que valdrían…?

Ayer, en tutoría, cuando un ayudante del profesor había repartido los ordenadores, Clotile y Jack se habían quedado mirándolos asombrados; luego, Clotile había deslizado los dedos por el suyo, murmurando con aire melancólico: «Quel une chose jolie» («Qué cosa tan bonita»). Como si fuera la posesión más preciada que hubiera tenido nunca.

Comprendí, con una involuntaria punzada de culpa, que probablemente lo fuera. El pueblo en el que vivían era básicamente un enorme pantano lleno de chozas con goteras, muchas de ellas sin electricidad.

Por muy inconcebible que me pareciera, estos chicos nunca habrían tenido un ordenador… y mucho menos uno propio. Cuando caí en la cuenta de lo difícil que debía resultarle a Clotile adaptarse a este nuevo instituto, la miré y murmuré «Hola» con una sonrisa.

Ella había mirado por encima del hombro con el ceño fruncido y luego se había girado hacia Jack, que había ladeado la cabeza con cara de desconcierto…

—Bueno, ¿y cuál es el veredicto? —me preguntó Mel—. ¿Van a empeñarlos o no?

—Lionel y Gaston planean venderlos de inmediato. Clotile y Tee-Bo van a esperar. A Jackson le preocupa la libertad condicional.

—¡Estaba segura de que los rumores sobre él eran ciertos!

Cuando al cabo de un rato terminaron de beber o fumar y se alejaron, Mel centró su atención en Spencer.

—Le gusto de verdad. Lo noto.

—Ya, claro.

Le había vuelto a pedir a Brand que los emparejara, aunque solo fuera en una cita doble de amigos.

—Soy pan comido —añadió Mel—. ¿Por qué no le iba a gustar a Spence?

A veces, cuando decía cosas así, no me quedaba claro si estaba bromeando o no.

—Bueno, ¿y qué vas a hacer con el safari del himen de Brandon?

—No tengo ni idea.

Estaba segura de que todos en el instituto se preguntaban lo mismo: mi decimosexto cumpleaños estaba a la vuelta de la esquina y mi novio era mayor y mucho más experimentado que yo.

Como había dicho Mel en cierta ocasión, resumiendo mi dilema: «En cuanto un caballo de carreras aprende a correr, no puedes esperar mantenerlo amarrado durante mucho tiempo».

Observé a Brand, que se estaba riendo con otros chicos. Su cara sonrojada resaltaba contra la camisa blanca con botones. Estaba realmente guapísimo.

Y, sin embargo, no me entusiasmaba la idea de experimentar el sexo con él ni tampoco sentía una irresistible curiosidad por el acto en sí. Aunque todo aquel tema me resultaba bastante indiferente, no quería perder a Brand.

«Tiene que pasar algún día».

—Es que no me gusta que me presionen.

Aunque hubiera sido yo la que hizo esa promesa. ¡Pero deseaba desesperadamente que me fuera fiel durante todo el verano!

—Creo que… ya lo pensaré luego —concluí con tono de derrota, aún más agotada que antes.

—¿Qué te pasa? Normalmente, derrochas energía.

Me encogí de hombros, incapaz de contarle que la medicación me dejaba sin fuerzas.

—Si vas a ser un muermo, voy a ir a acosar a Spencer.

—Diviértete —murmuré—. Pero no lo muerdas. Despiértame antes de que suene el timbre.

Se alejó sigilosamente y, poco después, la oí reírse de forma exagerada de uno de los chistes de Spencer.

Pero no conseguí quedarme dormida, pues todavía me sentía observada. Volví a explorar la zona. Todo el mundo estaba almorzando como de costumbre.

Me obligué a cerrar los ojos. «Déjate de paranoias, Evie. Disfruta de este sitio, de las flores…».

El aroma me recordó la preciada rosaleda de nana en Haven. La había plantado debajo de una de las bombas de agua del molino de viento y la cuidaba con esmero antes de sufrir la crisis nerviosa.

Yo no recordaba gran cosa de mi abuela; pero, desde que había regresado a casa, pensaba cada vez más en ella. La última vez que la vi tenía ocho años. Un sofocante día de verano típico de Luisiana, me había dicho que íbamos a comprar un helado. Recordaba haber pensado entonces que debía ser el mejor helado del estado, porque el trayecto en coche fue larguísimo…

Fruncí el ceño. El aroma a rosas era cada vez más fuerte, abrumador. ¿Alguien sostenía una delante de mi cara? ¿Se trataba de Brand?

Entreabrí los ojos y parpadeé, confundida. Dos tallos de rosas se habían estirado hacia mí y las delicadas flores se encontraban a ambos lados de mi cabeza. Mientras observaba, estupefacta, se fueron acercando poco a poco a mi cara, hasta tocarme las mejillas.

Los suaves pétalos cubiertos de rocío me acariciaron mientras mi mente cortocircuitaba y un grito brotaba de mi garganta…

—¡Ahhh! —exclamé, poniéndome de pie a toda prisa.

Las flores se retiraron con la misma rapidez. Como si tuvieran miedo… de mí.

Levanté la vista. Algunos alumnos me observaban. Mel me lanzó una mirada inquisitiva.

—¡Ha-había… una abeja!

«¡Ay, Dios! ¡Ay, Dios!». Cogí mi mochila del suelo y entré corriendo en el edificio, encaminándome hacia el baño.

En el pasillo, tuve la sensación de que los sonidos sonaban amortiguados. No hablé con la gente con la que me crucé e ignoré a todo el que se me acercó.

Cuando llegué al lavabo, me salpiqué agua en la cara una y otra vez. «Contrólate. Rechaza la alucinación».

¿Me estaba poniendo enferma otra vez? ¡Creía que me había curado!

Me incliné hacia delante y estudié mi rostro en el espejo. Apenas me reconocí. Pero no parecía loca, parecía… asustada. «¿Voy a perderlo todo?».

Me aferré a los bordes del lavabo. ¿Tal vez me había quedado dormida y había tenido otro sueño raro?

¡Sí! Claro, simplemente me había quedado dormida. La medicación evitaba las alucinaciones. No había tenido ninguna en Atlanta. Ni una sola vez.

Eso tenía sentido. Después de todo, no había experimentado los síntomas habituales de mis alucinaciones. La primavera pasada, cada vez que se avecinaba una visión, notaba un cosquilleo en la cabeza y en la nariz, como si me hubiera bebido un refresco con gas demasiado rápido…

—¿Qué rayos te pasa, Greene? —me soltó Mel, entrando de golpe—. ¿Ahora te dan miedo las abejas?

Me encogí de hombros, pues detestaba mentirle. ¿Se daría cuenta de que estaba temblando?

—Has estado muy rara desde que regresaste de la dichosa Atlanta. Incluso mááááás alelada que la primavera pasada. Y también más nerviosa. —Abrió los ojos de par en par—. Oh, ya lo pillo. ¿Tus amigos de la escuela de postín te enseñaron a darle a las drogas caras?

Puse los ojos en blanco.

—Lo digo en serio. Te lo juro por Dios, Evie Greene, como te estés drogando… —señaló al techo—, sin mí, ¡habrá consecuencias!

—Te juro que no estoy tomando nada ilegal.

—Ah. —Retrocedió, apaciguada—. ¿Estás bien?

—Ahora sí. Me quedé dormida y, cuando me desperté, tenía una abeja justo en la cara.

La mentira me supo a tiza en la boca.

—¡Ay, mierda! ¿Y por qué no lo has dicho antes? Estaba a punto de soltarte una charla.

—Es que… solo era una abeja…

No continué hablando porque la hiedra trepaba por la ventana abierta que había detrás de Mel. Fue creciendo ante mis ojos y empezó a deslizarse por la pared.

Como si fuera una larga serpiente verde…

Sonó el timbre. La hiedra se retiró, llevándose consigo una gran parte de mi cordura.

—Voy a buscar nuestras cosas —me dijo Mel—. Nos vemos en tu taquilla. —Sin embargo, al llegar a la puerta, se giró—. Oye, alegra esa cara. Ni que se hubiera muerto alguien.

Mientras yo intentaba que mis labios formularan una respuesta, mi amiga salió tan campante por la puerta.

«Evie Greene, versión 1.0, D. E. P.».
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DÍA 4 a. D.

Mientras esperaba en mi asiento a que empezara la clase de Historia del señor Broussard, me puse a dibujar en mi cuaderno de estraperlo tratando de ignorar a Jackson, que estaba sentado un par de filas por detrás de mí.

Era más fácil decirlo que hacerlo. Todo lo relacionado con él parecía reclamar mi atención. Sobre todo, desde que el tal Gaston y él habían empezado a hablar de chicas; concretamente, de las numerosas amiguitas de Jackson: sus gaiennes.

Así que, en la cuenca, ¿Jackson era todo un donjuán? «Ahora juegas en otra liga, cajún».

Continué dibujando mi pesadilla más reciente. Todas y cada una de las últimas tres noches había soñado con los horripilantes asesinatos de la bruja roja.

No dibujaba por diversión, sino que era más bien una compulsión… como si temiera que, si un mal recuerdo no quedaba plasmado en una página, me dejaría una mancha en el cerebro.

Mientras mis pensamientos divagaban, el lápiz empezó a moverse. Agité la muñeca para trazar líneas oblicuas, sombreando despacio otra zona, y la última víctima de la bruja adquirió forma: un hombre colgando cabeza abajo de una rama de roble, atrapado en medio de unas enredaderas cubiertas de espinas.

A diferencia de la delicada y tímida hiedra que me había encontrado ayer en el baño, las enredaderas que sujetaban al hombre eran una especie de látigos más gruesos y con púas que se enroscaban a su alrededor como una anaconda. Y la bruja las controlaba, haciendo que lo apretaran todavía más cada vez que él exhalaba.

Las espinas se le clavaron en la carne, como un millar de colmillos ávidos. Esculpí minuciosamente los bordes mientras sombreaba las púas, volviéndolas más afiladas.

La bruja obligó a las enredaderas a oprimir al hombre, cada vez más fuerte, hasta que se le partieron los huesos… y la sangre manó a raudales.

Lo estrujó para extraerle la sangre como si escurriera el agua de un trapo…

Mientras lo machacaba y lo apretujaba, al hombre no le quedaba aliento para gritar. Un globo ocular se le salió de la cuenca y quedó unido al cráneo por medio de las venas. A medida que lo dibujaba, me pregunté si todavía podría ver por medio de ese ojo.

Con dibujos como este, era fácil entender por qué mi cuaderno había sido mi perdición en el pasado.

Cuando empecé a quejarme de que notaba hormigueos en la cabeza y tenía la vista borrosa, mamá me había llevado a un montón de médicos para que me hicieran tacs y pruebas. Todas dieron negativo. Durante el proceso, logré ocultarle a todo el mundo lo graves que eran las alucinaciones. Entonces, mamá descubrió mi cuaderno.

Confié en ella y le confesé mis delirios apocalípticos. Grave error.

Tras contemplar horrorizada página tras página (de cenizas y devastación, de engendros viscosos pululando entre ruinas ennegrecidas), mamá empezó a atar cabos.

—¿No lo entiendes, Evie? Tus alucinaciones son cosas que te enseñó tu abuela cuando eras pequeña. Ella era como esos chiflados que predican sobre el fin del mundo por la calle. Al volver la vista atrás, ahora me doy cuenta de que te… te inculcó esas creencias. Lo sé, ¡porque intentó hacérmelo a mí!

Ya no hubo más que hablar. Por mucho que afirmes que no estás loca, si uno de tus padres tiene pruebas físicas de tus locuras (y en tu familia hay antecedentes de enfermedades mentales), estás jodida.

Mamá me sacó del instituto un par de semanas antes de terminar el segundo curso y luego me llevó al CAI. Los médicos de allí usaron conmigo las mismas técnicas que empleaban con los chavales a los que rescataban de las sectas.

Mi desprogramación empezó con una sola pregunta: «Evie, ¿entiendes por qué debes rechazar lo que te enseñó tu abuela…?».

Le contesté a ese médico, arrastrando las palabras debido a los medicamentos psicoactivos que me habían inyectado. Pero ahora no conseguía recordar del todo mi respuesta…

Gaston me distrajo de nuevo al preguntarle a Jackson por su último trofeo de caza. ¿Así se decía echar un polvo en cajún?

Miré a Jackson con disimulo por encima del hombro. Sobre el pupitre, solo tenía el libro de Historia, unas cuantas hojas sueltas y un lápiz que aferraba con su enorme puño cubierto de esparadrapo.

—Embrasser et raconter? Jamais. —le oí contestar con expresión de suficiencia.

«¿Hablar de mis conquistas? Jamás».

Alcé la vista hacia el cielo con irritación y luego volví a concentrarme en mi cuaderno para completar otro detalle del dibujo: el otro globo ocular del hombre sucumbió a la presión y quedó colgando junto al primero.

Pero la siguiente pregunta de Gaston captó de nuevo mi atención:

—T’aimes l’une de ces filles?

Quería saber si a Jackson le gustaba alguna de las chicas de aquí.

—Une fille, peut-être —respondió este con su voz grave.

«Una, tal vez».

De nuevo, sentí sus ojos clavados en mí. Un rato antes, Mel me había preguntado:

—¿Ese tipo de verdad cree que tiene alguna posibilidad contigo?

Por lo visto, sí.

Ayer, me había propuesto evitarlo. Pero no resultaba fácil. A diferencia de la mayoría de los chicos, Jackson regresaba a su taquilla después de cada clase. Para ser justos, esas visitas podrían ser para rellenar la petaca.

Pero, a veces, tomaba un trago y luego se giraba hacia mí con los labios entreabiertos, como si estuviera a punto de preguntarme algo.

Yo siempre le dedicaba una sonrisa fría y, acto seguido, me marchaba. Y al donjuán de «Cajunlandia» parecía sorprenderle que fuera 
inmune a sus encantos. De acuerdo, era guapo; algunas chicas incluso suspiraban a su paso…

Fingí estar fascinada con los numerosos mapas que colgaban de las paredes del aula y eché un vistazo por encima del hombro para estudiar su aspecto una vez más.

Él ya tenía la mirada clavada en mí. Mientras nos evaluábamos mutuamente, la luz del sol entró por la ventana iluminando su apuesto rostro y realzando sus ojos grises y sus facciones marcadas.

A juzgar por esos pómulos, la mandíbula cuadrada y el pelo negro azabache, probablemente tuviera antepasados choctaws o houmas.

«No me extraña que tenga tantas gaiennes».

¿De dónde había salido ese pensamiento? Miré hacia delante, poniéndome colorada.

Aunque yo no tuviera novio, nunca saldría con un motero en libertad condicional. Quien, según se rumoreaba, era el cabecilla responsable de la última oleada de robos en Sterling.

Volví a centrarme en el dibujo. La espantosa representación que había creado me hizo palidecer. «Os arrancaré la piel a tiras y os estrangularé con enredaderas». Era tremendamente perturbador… pero no disponía de nadie a quien contárselo, nadie que me dijera que las cosas mejorarían.

Si mi locura se parecía en algo a lo que le había ocurrido a mi abuela, me gustaría que pudiéramos hablar del tema. Sin embargo, mamá me había prohibido ponerme en contacto con ella, ni siquiera quería que pensara en ella…

—Que todo el mundo ocupe su asiento —dijo Broussard—. Hoy vamos a aprender algunas cosas sobre los acadianos o cadianos franceses, más conocidos como cajunes.

Por mucha labor de relaciones públicas que hiciera a favor de los cajunes, todo el mundo se había formado ya una opinión sobre los nuevos alumnos.

Cada vez que Clotile se pavoneaba por el pasillo con sus minifaldas minúsculas y camisetas recortadas, los chicos se paraban a mirarla, interrumpiendo el tráfico. Los muchachos de esta ciudad nunca se habían encontrado con una joven tan abiertamente disponible para el sexo, y eso los volvía un poco locos.

La mayoría de los alumnos se mantenían alejados de Jackson, cuya mirada acerada y navaja plegable no habían ayudado a disipar el rumor acerca de que era un delincuente violento.

Los otros tres cajunes eran igual de problemáticos: les tiraban los libros de las manos de un puñetazo a los otros alumnos o les ponían zancadillas.

—Originariamente, eran colonos franceses que se asentaron en Acadia —empezó a explicar Broussard—, que ahora se conoce como Nueva Escocia. —Alzó un puntero de madera para señalar Canadá en un mapa—. Cuando los ingleses protestantes que controlaban la zona les lanzaron varios ultimátums, uno de los cuales consistía en cambiar de religión o marcharse, los acadianos, que eran profundamente católicos, emigraron a Luisiana y colonizaron las tierras del bayou, que todos los demás habían considerado que carecían de valor. Acadianos, cadianos, cajunes. ¿Lo entendéis?

El tema no me interesaba ni lo más mínimo. Solo volví a prestar atención cuando Broussard concluyó la charla y empezó a explicar en líneas generales el trabajo que debíamos presentar este curso sobre historia local.

Supondría el cuarenta por ciento de la nota y tendríamos un compañero. Escuché sin preocuparme mientras Broussard anunciaba las dieciséis parejas; después de todo, podía trabajar prácticamente con cualquiera de esta clase.

—Jackson Deveaux y Evie Greene.

Madre mía.

¿Acababan de emparejarme con el chico que no me quitaba ojo desde hacía días? Me giré hacia él, mordiéndome el labio. Jackson me saludó haciendo un gesto brusco con la barbilla.

Broussard añadió:

—Durante el resto de la clase, os sentaréis con vuestro compañero para acordar un calendario de reuniones y planear la investigación durante el semestre.

¿Reunirme con Jackson durante todo un semestre? Evidentemente, tendría que escribir todo el trabajo yo sola. Pero algo me decía que el motero borracho que me había mirado el culo en el Porsche tal vez insistiría en que «investigáramos» juntos.

Cuando los demás empezaron a cambiar de pupitre, Jackson dio una palmadita en el asiento que había quedado libre a su lado, sonriendo con arrogancia.

¿Esperaba que me abalanzara hacia él? ¿Que me convirtiera en otro trofeo de caza?
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